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'MUNOOMAOICO'

pO.r J. M.aEspíto4ÁS

HEMOS' Ieído este libro' de Péaro
Calders (1) en tres. etapas. A

cada nueva toma de' .contacto he-
mos vuelto a empezar, por el prin-
cipio, y' cada vez Iá obra nos ha
'subyugado con .más ',fuerza, Porque
la primera afirmación que debe
sentarse .c.oncarácter urgente es
la de que "«Cróniques de la veritat
oculta» es un libro muy importan-
'te en el panorama de la narratíva
catalana. ., . . .
Calders nació' en Barcelona en

1912. El título, de su .primer repor-.
taje, con. el cual (se díé a conocer
antes de Ia guerra, proporciona ya'
una prueba clara de su desenfado
inteligente~ «Uns quants dies en-
tre xímpless. Publicó un- libro, «El
primer arlequi», y -fué finalista del
último premio Crexells concedido'
en Barcelona, ,«Cróniques de la v-e:
rjta.t oculta» le ha valido .el pre- ,
mío «Víctor "Catalá» 1954 de narra-
_ciones cortas. ' , . . .'

.Este libro merece ser ¿eído, pero
le pido .. al, Iector' que no' lo. lea
como. hice yo" interrumpiendo la
lecturaqerfrilsiado pronto. -Pcrque ",
este libró es 'Como un fabuloso
«puzzle», en' el cua-lalg'unas pie-
zas no: tienen sentido evidente por
sí .solas, 'pero al ser -consideradas
en su .totaltdad, es' decir.. doblada
la última página, se. comprenda-
que estén ahí porque' ayudan.' 'a
. evocar un mundo sorprendente,
complicado y' luminoso' al mismo
tiempo. . ~.
Las múltiples historias que con-

"I ' ..
(1) «Cróruquas 'de la verttat ocul-

ta», 'Por. 1", Calders, Premio «Víctor
,C~tala» 1954:, Edit. Selecta.

'tiene este volumen tienen una ca-o
racterfstíca común: escapan a la
realidad más inmediata,' persiguen
el- descubrimiento de otra profun-
da realidad, de una «verdad ocul-
.tal! que .el escritor 'puede 'desvelar
hasta, cierto punto médiante.lá más
poderosa ímagínacíón, la' más te-_
merarfa-poesía, la más aguda sen-
sibilidad. El elemento mágiCO per-
siste en todas las páginas de"-C.al-
ders, 'que lo evoca con una asom-
brasa' facilidad. Este mundo "mági-
co resulta 'que produce un impa.ctó·
-indirecto y concretísimo sobre nos-
otros. Resulta que ~l mundo má-
gico 'es, en realídad, el mundo de
cada hombre y de cada día.,
, "Todas estas historias empiezan
con una enorme y rápida' capaci-
dad' de intriga. No todas terminan
como clásicos cuentos; incluso, en
su estado, .algunas se liquidan con
una pirueta .quizás excesivamente
fría. Pero siempre. la lectura es
apasionante. Con acierto, en el
magnífico prólogo' al li-bro Juan
Triadú 'señala los precedentes pi-
randelianos, de Poe y Kafka. Algo,
hav- de ellos, pero Calders escribe
en' un, '«tono» particular, a menudo
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muy catalárí.. muy del pais,co.n ese
suave toque- de humor a .Ia ingle- •
saque tan bien ha sentado. en
.nuestras letras. Personalmente,
'Cuando más me ha convencido Cal-
ders ha 'sido al huír de' una acen-
tuada; preocupación 'ideológica o
simbólica, de un clima angustioso
O'~alucinante,cuandoha vertido
su terrible lucidez crítíca, su mag-
nifica precisión narrativa (que ille-

ga a parar la respír acíóñ el lec:
tor ), la trem~nd~' seguridad d!!,.su
pulso sensibl Sb'Bi@I, ,aFe/h t@l O
gido con inte!1c¡ión ':H~ifpl"c~,ilt
quiera para hacer e el !lh fj'u'r'o.
. perfecto y vivo ejercicio de humor.
«Heder-a Helíx», por ejemplo, es
una' historieta magistral, que' no'
podremos olvidar nunca. Una pá-
gina redonda. No todas son tan
inofensivas, tan líricamente. diver-
tidas, sin embargo. La mayoría de
«Crónicas» tienen una. piel tirante
y encierran un aire lleno de' inten-
-cíón. El autor se revela. como un
espír-itu mordaz,' maduro y extra-
ordinariamente fértiL y me atrevo
a decir, ante sus historias que pa.
recen crueles y, glaciales, que el
autor sangra en ellas pOI' su hu-
manidad y secreto dolor. '
La ficha de Calders nos dice que

fué dibujante. Ello .explíca .Ia fir-
meza .de cada. Ul}O de sus rasgos es-
. trtístícos.' Calders posee uno-de los
estilos de más posíbtlidades con
que cuenta hoy - y ha contado
hasta hoy. - la poesía catalana,
Su labor literaria debe valorarse
como 1.1n experimento que no tie-
ne igual en. nuestro país, y las
«Cróniques de la veritat oculta» no
pueden confundirse con ninguna
otra creación literaria. Este inte-
rés excepcional, que despiertan in-
cluso sus narraciones que uno tien-
de' a 'Considerar' como .malogr adas,
nace de' algo más que de 'un 'con-
traste ,con nuestra' penuria- creado-
ra, Nace, en' rálidad, de la 'Con-
ciencia de que Ca lders causarla la
misma expeétaCiónsi' apareciera-
en el ámbito de fas más cultivadas
literaturas europeas.
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